
DOS HERMAE MALACITANOS 

Figura 1.—El Hermes propylaios de Alkamenes, reconstruido 
sobre el ejemplar hallado en Pérgamo 

Quizá no haya habido en la esculturaria antigua 
un tipo que haya tenido mayor éxito y difusión, ni 
que haya perdurado, con ligeros cambios, tantos 
siglos como el que se conoce genéricamente con 
el nombre de "hermes" (1). 
Los ejemplares griegos que crearon el tipo 
escultórico eran bustos, generalmente barbados 
y bifrontes, que se colocaban sobre altos pilares 
cuadrangulares, más anchos por la parte superior 
que por la inferior, y que se decoraban con 
símbolos fálicos y epígrafes diversos (fig. 1). 
Primitivamente tales bustos sólo representaban al 
dios Hermes (de ahí su nombre) y se colocaban 
como hitos en los caminos y, sobre todo, en los 
cruces de los mismos para indicar el rumbo a los 
viajeros. Obedecían en su concepción a algunas 
de las características atribuidas a Hermes, como 
deidad protectora de la seguridad de los viajes 
y del comercio (2). Más tarde, los hermai fueron 
perdiendo estas características pasando a 
convertirse en un tipo estatuario que representó 
a otras divinidades y, más abundantemente, a 
personajes célebres de la política, las letras o el 
pensamiento. Estos nuevos hermai conservaron de 
los originales antiguos variados aspectos formales 
y entre ellos, sobre todos, el de la forma del 
busto. Famoso fue el Hermes propylaios creado 
por Alkamenes, el discípulo de Fidias (3) (fig. 1), 
cuyas formas arcaizantes fueron imitadas durante 
siglos. Prueba de la importancia que se concedía 
a este tipo de esculturas es la representación 
del taller de un escultor en un sarcófago de Efeso, 
donde vemos ocupando un lugar destacado entre 
las obras allí realizadas a un hermes (4). 
En Roma se emplearon con profusión los hermae 
para adornar los jardines y otros espacios 
abiertos en el interior de las casas romanas (5). 
Especialmente fueron elementos decorativos 
de los peristilos (fig. 2), junto a otras estatuas, 
como recuerda AUSONIO (De urbib, 5): 

Figura 2.—Peristylium de la casa de los Vettii en Pompeya. 
Dos hermae sobre pilares decoran el centro 
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Figura 3 

"... cunctaque marinareis ornata peristylia signis..." 
Dentro de su concreto tipo se presentan con 
formas muy variadas y fueron abundantísimos en 
todo el imperio. Los ejemplares romanos suelen 
ser de reducido tamaño (6) y sus representaciones 
más corrientes están en relación con personajes 
del ciclo báquico, ocupando un lugar preferente 
el propio Dionysos al que siguen en un lugar 
decreciente, Silenós, Pan, Príapo, etc. 
Como recuerdo de los hermai griegos de los que 
derivan, unas veces, representan a estos personajes 
con un arte arcaico, al modo helénico (7); otras, 
sólo llevan un característico busto de sección 
triangular y caras cortadas por planos verticales, 
siendo —caso de no tratarse de piezas 
bifrontes— su cara trasera plana. 

En otras ocasiones, de los prototipos originales 
no se representa más que la pilastra, con base 
más delgada que la parte superior, utilizándose 
para sostener bustos-retratos. De este tipo de 
pilares se ha hallado en la provincia malagueña 
un magnífico ejemplar, con encaje para un busto 
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Figura 4 

y los consabidos entrantes cuadrados en los 
laterales, que en los hermai arcaicos eran 
perforaciones transversales completas (8). 

En Hispania, como señaló García y Bellido (9), "de 
esta serie, tan variada, de hermes... hay... 
abundante colección" y en ella, por su riqueza y 
variedad, destacan los ejemplares de 
Ampurias-Barcino (10), de Corduba (11) y de la 
región de Jerez-Arcos de la Frontera (12). 

De la zona malagueña, se tienen noticias de dos 
hermae (13) y de ellos sólo de uno (hallado al 
N.E. de Antequera, en el término de Archidona 
y conservado en la colección de don Francisco 
Giménez Reyna en Málaga) se ha hecho un 
breve estudio (14). A estos hay que unir los dos 
nuevos que hoy presentamos aquí. 

El primero, se conserva en Málaga, en la colección 
de don Miguel Fernández, y se dice fue encontrado 
en Sabinillas (Manilva) al efectuar unas obras 
hace pocos años. Dicho lugar de la costa 
occidental malagueña es muy rico en hallazgos 
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Figura 6 Figura 5 

de época romana y en él, desde 1975, venimos 
excavando una villa de los últimos tiempos del 
Imperio (15). 

La pieza ha sido tallada en un pequeño bloque 
de mármol rojizo, muy fino y traslúcido. Tiene una 
altura de 0,145 m. de altura, un grosor entre 
0,05 y 0,055 m. y un ancho en la base de 
0,09 m. Es obra de una gran calidad artística y, en 
líneas generales, de buena conservación. Sólo 
le han afectado unas antiguas y ligerísimas 
fracturas en la zona derecha de su base, en el 
racimo que ornaba el lado izquierdo de su cabeza 
y en el remate de los mechones que coronan su 
frente. Prácticamente carece de concreciones 
y solamente en la parte derecha de la cara y barba 
la transparencia rosada del mármol se ve algo 
apagada, quizá por la acción del salitre del terreno 
en que se dice se encontró. 

Representa a un personaje del thiasos dionysíaco 
que bien podría ser el mismo Bacchus, aunque 
por la expresión caprina de su rostro nos inclinamos 

a clasificarlo mejor como un fauno o el dios 
Pan (16). 

Su pelo lo forman hirsutos y rizosos mechones 
entre los que corre, coronándole, una diadema 
de pámpanos y yedra que, a ambos lados de la 
frente, remata en sendos racimos. De ellos, como 
ya hemos indicado, falta por fractura antigua el 
del lado izquierdo (fig. 5). 

Posee un rostro de fuerte expresión (fig. 3) que 
el artista ha conseguido con efectos de claroscuro, 
acentuando la profundidad de las arrugas, como 
la que parte la cejijunta frente, y a base de hacer 
resaltar los salientes pómulos y de remarcar el 
hundimiento de las cuencas de los ojos. 

Las barbas y bigote, de rizos y mechones 
espesos, se colocan a ambos lados de la cara 
en ordenada simetría. Su boca se entreabre en 
forzada sonrisa y en ella el labio inferior se separa 
de la lengua por una aguda incisión que la 
contornea, aumentando todo ello su expresión 
semianimal (fig. 6). 
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Figura 7 

El busto, como es usual en estos hermae, tiene un 
perfil triangular y su decoración, que es muy 
simple, se reduce a las anchas cintas que caen a 
ambos lados de él desde detrás de la cabeza, 
donde amarrarían los terminales de la diadema 
de sarmientos con que se corona. 

Por el envés, la esculturilla es lisa y pulida, 
mostrando unos ligeros toques de cincel (fig. 4) 
que quizá sirvieron para facilitar su adose a un 
paramento. 

Podría pensarse que nuestro ejemplar haya perdido, 
por rotura, los cuernecillos, que otras 
representaciones de hermes-Pan muy parecidas a 
la malacitana, llevan entre los mechones de la 
parte alta y central de la frente. 

En tal caso, habría que poner en relación a 
nuestra pieza con la serie representando a 
Pan que, a propósito de un ejemplar de Sentromá 
(Tiana, Barcelona), aduce Guitart Durán (17). 
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Los ejemplares altoimperiales del Museo del 
Ermitage, de Cagliari, de Troyes, del Museo 
Corréale de Sorrento (fig. 8) y de Wilanow 
(Polonia) (fig. 9) que recoge como paralelos de 
su pieza este investigador, valen tanto para la 
pieza de Sentromá como para la nuestra (18). 

A ellas hay que añadir un ejemplar hispánico, 
prácticamente inédito (19), que se conserva en 
el Museo Arqueológico Provincial de Jaén. Es de 
mármol de color amarillo intenso de grano finísimo 
y tiene 0,17 m. de altura. Se encontró cerca de 
Jaén, en el cortijo de El Burrueco y, a pesar de 
la fractura que afecta a su lado izquierdo, conserva 
bien el arranque de los cuernecillos sobre la 
frente. Lo plano y pulido de su trasera indica que, 
sin duda, es un herma, lo mismo que la presencia 
de los cuernecillos, que se trata de Pan. 

El ejemplar que damos a conocer hay que 
clasificarlo entre los mejores de la Península 
Ibérica, siendo de arte y calidad comparables a 

Figura 8 
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Figura 9 

los más bellos ejemplares de hermae de Córdoba 
(figs. 7 y 10) (20), de Barcelona (21) (fig. 11), y 
de otros hispánicos de procedencia incierta (22). 

En cuanto a su cronología, a tenor del rebuscado 
contraste de volúmenes y sombras en que el 
artista se ha deleitado, al cuidado empleo del 
trépano, muy utilizado, pero cuyas huellas han 
sido bien borradas, y al aire general con que 
ha sido concebida, cabría llevarla a época 
antoniniana (23). 

La segunda pieza que damos a conocer hoy es 
un fragmento de la cabeza de un posible herma, 
quizá de Silenós, Aparecióentre los numerosos 
materiales arqueológicos —hoy dispersos— que 
proporcionó la construcción de una polémica 
edificación en el castillo de Fuengirola, donde 
podemos con firmeza identificar al antiguo 
Mvnicipivm Svelitanvm (24). Se conserva en una 
colección particular de Fuengirola donde, por 
amabilidad de su propietario, hemos tenido ocasión 
de conocerla (25). 
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Figura 12 Figura 13 

Se trata de la parte superior de una cabecita 
en mármol blanco, que, por el estilo de la figura, 
su diminuto tamaño y el presentar su reverso liso 
y algo rehundido, puede ser interpretado como 
un herma, del estilo y forma de los que 
venimos comentando. 

Lo que hoy queda de la pieza tiene 0,07 m. de 
altura, 0,075 m. de ancho y 0,06 m. 
aproximadamente de grosor máximo. Nos enseña 
a un personaje de calva cabeza y en cuyos 
temporales se han colocado, simétricamente, dos 
mechones de cabello que enmarcan la ancha y 
desnuda frente. Tales mechones, que recuerdan 
muy de cerca los usuales racimos de estas piezas 
báquicas, muestran que, para lograr relieve y 
claroscuro, en ellos se ha empleado con profusión 
el trépano. De mechón a mechón, y atravesando 
la parte alta de la frente, cruza una taenia (fig. 13), 
a modo de diadema. Presenta un ceño fruncido y 
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con marcadas arrugas en la frente y acompañan 
a esta expresión, de enojo o embriaguez, unos 
abultados ojos en los que se ha efectuado un 
ligero esbozo de pupila (fig. 12). Tiene ancha 
y aplastada nariz y grandes orejas (fig. 14). 

Aún faltando toda la zona inferior de la cara bajo 
la nariz por la fractura antigua que separó 
esta parte del resto, con lo que queda, no 
es difícil reconstruir el tipo escultórico a que 
pertenecería. No es aventurado suponer que, 
tratándose de un anciano de frente calva, ancha 
y chata nariz y expresión grotesca, estemos 
ante una representación, en tipo herma, de Silenós, 
el viejo acompañante de Dionysós (26). 

Como paralelos se pueden aducir una cabeza en 
bronce de Silenós de la antigua colección 
Vives (27), algunos hermae báquicos (28), así 
como otras representaciones de este personaje o 
de sus compañeros del thiasos de Bacchus en 
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Figura 14 

apliques de fuentes (29) o en esculturillas 
exentas, como un bello ejemplar encontrado en 
el teatro romano de la colonia Emérita Augusta (30). 

Su mejor paralelo es, en piezas hispanas, la 
cabeza de la estatua de Silenós encontrada en 
Málaga e ingresada en 1931 en el Museo 
Arqueológico Nacional (31), donde se 
guarda (32). Las características que esa escultura 
presenta (fig. 15), ofrecen indudables puntos de 
relación con la pieza suelitana. 

Sin mayores precisiones, puede fecharse nuestro 
herma-Silenós en el siglo II, según denuncian 
algunos detalles como el empleo algo abusivo 
del trépano y el haber dejado intactas las huellas 
del mismo. En igual fecha concluyen la forma 
del grabado de la pupila, así como su parentesco 
con los ejemplares antes señalados. 

Pedro RODRÍGUEZ OLIVA Figura 15 Notas al dorso 
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